
 

 LA GENERACIÓN QUE NO 
PASARÍA 

La Iglesia de Dios de la Fé de Jesús Tomo: IV, No. 171 
 
“De cierto de cierto os digo, no pasará esta generación que todas 
estas cosas no acontezcan.” (Mateo. 24:34; Lucas 21:32 y 
Marcos 13.30) 
****************************************************** 
 Estas contundentes palabras del Señor, a pesar de su 
sencillez y claridad, han sido tergiversadas por los 
escatologístas, que ahora enseñan que aquí Jesús se refiere a 
la última generación del mundo.  

Uno de ellos que se identifica como W. E. BLACKSTONE, 
dice en su libro intitulado Jesús Viene, en la página 155:  Bajo 
un subtítulo que reza: -Israel la generación que no pasará- 
Agrega: “Nosotros creemos que la palabra “generación” tal 
como allí se usa, significa la existencia entera de la raza 
israelita.” Eso puede ser lo que este hombre cree, pero no es lo 
que dice el texto. Cuando El Señor dice: “No pasará ésta 
generación”, es claro que se refiere a la generación de sus 
días, la palabra “ésta” impide creer que se refiere a cualquiera 
otra generación diferente o futura.  
 A personas como el señor Blackstone ¿De qué les sirve la 
biblia, si lo que deciden creer son cosas diferentes a lo que ella 
dice?  Si Jesús nos dice algo, ¿Debemos creerle?  O decirle: Tú 
dices eso, pero yo creo otra cosa.  ¿Será mejor lo que dicen, o 
interpretan los hombres que lo que dice Cristo? 

 
ISRAEL ANTE EL CONCEPTO DE JESÙS 

 Hay denominaciones que son más judías que cristianas y 
así es su mentalidad, también para leer la biblia, ellos creen 
que Israel todavía sigue siendo el pueblo elegido, que todavía 
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está en los planes de Dios y en el cumplimiento profético 
actual y futuro, pero desde luego no es así. Esto es lo que Jesús 
dijo de Israel: “Donde estuviere el cuerpo Muerto allí se juntarán 
las águilas.” (Mateo 24:28) De modo que, si Israel es un cuerpo 
muerto para el Señor, recuérdese que también dijo: “Dios no 
es Dios de muertos, sino de vivos.” (Mateo 22:32) “Israel o los 
Judíos, como pueblo, siguen sin creer en Cristo, y está escrito: 
“El que tiene al Hijo tiene la vida; el que no tiene al Hijo de Dios, 
no tiene la vida.”   Que es lo mismo que estar muerto. (1 Juan 
5:12) Por eso no es posible que ahora Israel tenga la misma 
importancia que tuvo en sus días de gloria. Jesús les quitó todo 
cuando les dijo: “Por tanto os digo, que el reino de Dios será 
quitado de vosotros, y será dado a gente que haga los frutos 
de él.” (Mateo 21:43)  
 Es cierto que Israel se ha constituido en la Patria de los 
Judíos, y en una nación moderna de la geografía actual del 
mundo, pero hay otras naciones que, igual que Israel se han 
levantado en varias partes del planeta, y aun aquellas que 
fueron reducidas a escombros en la segunda guerra mundial; 
Han resurgido de sus cenizas y ahora son naciones tan 
prosperas como Japón, por citar un ejemplo. Las principales 
naciones del mundo como los Estados Unidos, no existían en 
los días de Cristo. Así que los amantes del judaísmo no pueden 
argumentar que Israel sea un milagro entre las naciones. 

 
LA VERDADERA GENERACIÓN 

 Está escrito: “No los que son hijos de la carne, son los 
hijos de Dios, más los que son hijos de la promesa, son 
contados en la generación.”  (Romanos 9:8) “A Abraham 
fueron hechas las promesas, y a su simiente, no dice a las 
simientes como de muchos: sino como de uno: Y a tu simiente, 
la cual es Cristo.” (Gálatas 3:16)  
 Estas aseveraciones dejan a Israel fuera de la simiente o 
generación de Cristo, a la que David se refirió diciendo: “La 
posteridad le servirá, será ella contada por una generación de 
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Jehová.” (Salmo 22:30) La que Isaías predijo así: “Y su 
generación ¿Quién la contará?” (53:8) Esto prueba que Cristo 
Jesús, no se refirió a Israel cuando dijo: “No pasará esta 
generación.”  

 
COMO SE CUMPLIÓ 

 Se sabe que una generación es de alrededor de 45 
años, y si Jesús hizo esta predicción en el año treinta, entonces 
la profecía debía cumplirse antes del año 75.  El mismo Señor 
dijo sobre la destrucción de Jerusalem predicha por Mateo, 
Marcos y Lucas: “Porque estos son días de venganza; para que 
se cumplan todas las cosas que están escritas.” (Lucas 21:22) 
Jerusalem fue destruida en el año 70, cuando todavía existía 
la generación de los días de Cristo, y donde se cumplirían 
todas las cosas. Y si todas las cosas se habían de cumplir allí 
según la palabra del Señor, entonces no queda ninguna cosa 
por cumplirse referente a Israel 

 
LAS COSAS QUE DEBÍAN ACONTECER 

 Los tres evangelios llamados sinópticos, no se refieren al 
fin del mundo, ni a los acontecimientos del fin, como enseñan 
los escatologístas, sino de manera muy clara y directa a la 
destrucción de Jerusalem, y en aquellos días, sucederían 
también:  
 El sitio de Jerusalem iniciado en el otoño del año 66. 
(Lucas 21:20) 
 Los males predichos por Lucas no serían sobre el mundo, 
sino “Sobre este pueblo” (21:23)  
 Señales en el sol, la luna y las estrellas.  (21:25) 
 Aquellas cosas debieron sentirse de algún modo en la 
redondez de la tierra. (21:26) Pero no ahora ni en el futuro, 
porque la palabra “entonces” de los versículos 20,21,25, y 27 
indica que sucederían al tiempo de la destrucción de 
Jerusalem. 
 Marcos y Mateo mencionan “la abominación del 



 

4 
 

asolamiento” de las profecías de Daniel, y que aluden al 
Templo de Jerusalem como “el Lugar Santo”. (Mateo 21:15) 
 Hablan también de la gran aflicción que en aquellos 
días sufrirían los habitantes de Jerusalem y de Judea, a los que 
se advierte que no debían entrar en la ciudad sino salirse o huir 
de ella. Y en ese ENTONCES cuando todo esto se estuviere 
cumpliendo dice Lucas: “Y entonces verán al Hijo del hombre 
que vendrá en una nube con potestad y majestad grande.” 
(21:27) 
 Así que cuando Jesús dijo: Todo esto acontecerá antes 
de que pase esta generación; incluía la predicción de su 
segunda venida, lo cual sería no sólo el más importante de los 
eventos descritos, sino la Señal de su presencia en Juicio, como 
la describe Judas versículo 14. y que se hizo realidad en la 
destrucción del templo y la ciudad que eran el orgullo de los 
Judíos.  
  
    
  

  
  
  
 
 
 
 
 
 


